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ARGENTINA y uno de sus sectores olvidados:  los veteranos de Malvinas. 

Autora: Lilián Fernández del Moral. UNRC.

1. Introducción

"Sólo el ser que ha desafiado voluntariamente a la muerte, y ha retornado, puede vivir humanamente" (Hegel).

 Los veteranos de Malvinas tienen algo para decirnos acerca de esta expresión - tanto los voluntarios como aquellos que en ese momento prestaban el  servicio militar obligatorio pero que regidos y dinamizados por una profunda convicción habrían participado igual y espontáneamente en el conflicto  - Claro que, en este caso, cabe especificar a qué tipo de retorno se hace referencia: emocional, material, familiar, político, etc., y posteriormente, ver si, efectivamente, se cumple tal condición: la de "vivir humanamente".

En el presente artículo desarrollamos una reflexión acerca de uno de los grupos que conforman los habitantes de los "agujeros negros", de esos inmensos contenedores de la sociedad argentina, en cuyo interior arroja a los marginales, o mejor dicho a los que asigna el rol de marginados por no corresponder a las pautas estándar que le permiten asimilarlos a un imaginario hedonista y conformista.

2. Una sociedad hedonista y conformista: 

"Hedonista", por cuanto asimila paradigmas de vida propios de sociedades opulentas - verbigracia, el american way of life - en las que la vida buena - en este caso nos referimos en el sentido de cubierta económicamente- permite desenvolverse en un medio confortable a la gran mayoría de sus integrantes, lo que  a menudo les conduce al consumismo y a la equiparación del "ser" con el "tener", luego, el que no tiene, no experimenta placer porque no consume y por tanto, no es.

"Conformista", por a-crítica, actitud de vida inaceptable siempre, desde nuestra perspectiva, pero mucho más censurable si ese acriticismo se ejerce dentro de una sociedad atravesada por la desigualdad y la caída libre -económicamente- de sectores cada vez más extendidos, y en cuyo interior se fortalecen actividades antes impensables - tales como la venta de órganos, el tráfico de niños y la prostitución infantil, entre otras monstruosidades. A ellas, la sociedad se opone o escandalizándose o mirando hacia otro lado: ambas modalidades coincidentes en su falta de practicidad, en su imposibilidad para implementar propuestas alternativas en las que confluyan sociedad civil y política; sólo restan intervenciones   desarticuladas provenientes aisladamente o del Estado o de algunas ONG (las que en definitiva, no proliferan acorde con las necesidades de una sociedad signada por la inestabilidad laboral).  

3. Las pseudo-democracias: la campaña electoral de carácter cuasi infinito y los temas emblemáticos.

La sociedad deposita y diluye todo lo doliente en inmensos "agujeros negros".

En un sistema democrático perverso, el programa eleccionario a menudo deviene tanto o más importante que el de gobierno; en el mismo las épocas eleccionarias son cada día más extensas y más frecuentes, derivando en la configuración de  funcionarios que en su gran mayoría permanecen siempre en campaña. Estos, desde el fondo oscuro de los mencionados bolsones recogen, como de la galera de un mago, algunos de esos "sobrantes"
 sociales; así, con su ayuda pueden emerger sujetos silenciados, los cirujas, los cartoneros, las prostitutas, las mujeres golpeadas o los procesados y encarcelados. Sin embargo, de la extensa gama de actores sociales ignorados por la sociedad argentina, hay uno que difícilmente aparezca entre los temas emblemáticos de los políticos, y consiguientemente en los medios argentinos, nos referimos a los veteranos de Malvinas. 

Un diez de diciembre -1948- se emitía la Declaración Universal de los Derechos Humanos, instrumento con el que la ONU, organismo internacional de reciente creación
procuraba sellar un nuevo NUNCA MÁS que obstaculizara el retorno de prácticas violentas. Tengamos presente que se venía de la Segunda Guerra Mundial, con su carga de muerte y desolación: 30 millones de civiles - lo que representaba un 65% del total de las muertes, entre ellos, los 100 mil muertos que provocara Hiroshima y los 80 mil de Nagasaki-. La humanidad buscaba ponerle fin a un legado letal y para ello  creaba instituciones que protegiesen a la sociedad e impidieran el retorno de la ley de la selva, esto es, la sistemática modalidad de recurrir a la guerra y la violencia como medio para la resolución de los conflictos.

Pese a todos los esfuerzos mencionados, sistemáticos o voluntaristas, las guerras continuaron y continúan con su legado de muertos y heridos. En esta oportunidad nos referimos a otro capítulo negro en la historia de la humanidad, el de ese grupo de combatientes argentinos que el 2 de abril de 1982 intentó ponerle fin a la ocupación colonialista -británica-. A posteriori de su derrota bélica, su accionar fue despojado de toda envergadura, casi de toda connotación patriótica; ello tal vez pues su número es, relativamente pequeño (10800 movilizados, 625 muertes, 295 suicidios, 100 muertes dudosas), lo que en la fría matemática eleccionaria, significa pocos votos
.

Junto a este  tema, el de la desvalorización de nuestros excombatientes, está lo que se ha dado en llamar el proceso de desmalvinización a nivel socio-político, paralelo a lo cual, desde nuestra perspectiva se dio lo que entendemos fue, para muy muchos la imposibilidad del retorno (Ver el documental El Belgrano vive. Malvinas 20 años, o la alta cifra de suicidios).

4. La desmalvinización.

Permítasenos remitirnos a un cuento que nos limitamos a repetir, seguramente fantasioso, pero a nuestro criterio, perfectamente aplicable a buena parte de nuestra sociedad:

 ... hubo una vez, una gran batalla en la que se movilizaron cientos de miles de combatientes. De ello, resultó una masacre. Con gran esfuerzo, retornaron sólo diez soldados, que penosamente lograron llegar al Emperador a comunicarle la nefasta noticia. De inmediato, el Emperador mandó que sus cabezas rodaran por el suelo. No podía permitir que, cada vez que los viera, le recordaran su derrota.

De alguna manera, nos parece que nuestra sociedad hace lo del mencionado Emperador, sólo que el descabezamiento se produce a nivel discursivo. Cuando se habla de sectores postergados se menciona muchos, inclusive y contrariando la mezquina aritmética eleccionaria ("un hombre un voto") se suele evocar a los que no aportan ni siquiera votos (muy a menudo) como es el caso de los tan relegados jubilados; sin embargo hay un grupo difícilmente aludido, es el caso de los ex combatientes de Malvinas. El arrojo con que afrontaron una misión con escasísima preparación y mezquino equipamiento, no recibió sino olvido cuando no indiferencia. Este fenómeno no pareciera responder sólo a la mecánica citada, sino más bien a un proceso de desmalvinización. Esto es, a una reinterpretación histórica de los hechos bajo la que, la gesta se redujo a aventura, análisis no tan alejado de una actitud de colonia convencida de su poca valía.

Consideramos que una de las tareas que nos espera a todos como comunidad es aprender a mirar y a escuchar, a detectar esas zonas eclipsadas y silenciadas por la sociedad y por el Estado, posar nuestra mirada en esos "agujeros negros" que permanecen y se ensanchan sigilosamente en nuestro entorno, alrededor nuestro, en los que a veces los hombres caen y otras, peor aún, a menudo, nacen, crecen, padecen y mueren seres humanos a los que nos acostumbramos a ignorar, y si los conocemos, nos habituamos a subestimar. Creemos que la Universidad tiene una deuda moral importante con la sociedad cual es la de  asumir la tarea de contribuir a formar seres integrales, y no meros expertos en las diversas áreas epistemológicas que cultiva. Nuestra institución a veces parece olvidar frecuentemente el valor de la transversalidad de la cuestión ética, que penetra tanto a la biología como a la teoría política, por dar solo un ejemplo. Y para agregar otro más, no olvidemos que en las salas de tortura de las dictaduras contemporáneas -  expresión lamentable pero no por ello menos realista- recordemos, entonces, que en esos espacios de dolor, había médicos realizando tareas exactamente inversas a aquellas para la que fueron preparados. En este sentido, nos parece deseable enfatizar el valor de los estudios interdiciplinarios en los que filósofos, historiadores, politicólogos, etc. confluyen en sus análisis orientados a un mejor estudio del entorno, logrando de esta manera la neutralización de teorizaciones ajenas al contexto.

El ser humano tiende, naturalmente a discriminar, para separarse, para diferenciarse, para construir su propia identidad y de esta manera sobrevivir
; pero cuando esto se realiza de manera patológica, sucede lo que vivimos hoy: nos desvinculamos totalmente de quienes no logran insertarse en el cómodo universo de los que tienen trabajo, vivienda, salud, educación y, en definitiva: Paz. Nos desentendemos del prójimo y abandonamos toda actitud solidaria. Entre los sectores que están acá, entre nosotros, pero discriminados, viviendo en soledad su abandono por parte del Estado y de gran parte de la sociedad civil, figuran los excombatientes de Malvinas. Ellos en todos sus niveles jerárquicos, pero, también, seguramente, muy especialmente los de los estratos inferiores, recibieron su bautismo de fuego en edad muy temprana, con formación escasa e  imbuidos de ideales y de un gran amor por su patria, se lanzaron a un enfrentamiento heroico. Al comenzar estas reflexiones aludimos al retorno luego de haber desafiado a la muerte, nos quedó el interrogante: ¿es posible el retorno de los excombatientes, realmente, cuando al volver la sociedad en vez de recibirlos cálida y amorosamente como a sus hijos, al regresar del campo de batalla, los inviste con el sanbenito de los "locos de la guerra"?. En resumen ¿es posible hablar de vivir humanamente sin el apoyo, político, económico y social de una comunidad?. ¿Reviste gran valor la teorización que olvida el contexto?

5. Para finalizar.

Por último, no voy a expedirme acerca de la pertinencia o no del 2 de abril del 82, sólo quiero intercambiar algunas ideas en relación a la necesidad de mantenernos alertas en lo que hace a su problemática específica: el proceso de invisibilización a que fueron sometidos quienes ofrecieron lo máximo: su vida, resistieron el frío, el hambre y el miedo y, encima, volvieron tristes por la derrota, me refiero no sólo a quienes concurrieron voluntariamente sino a todos los que participaron del enfrentamiento. Para cerrar ese episodio, los recibe una sociedad diestra en el arte de  repartir sanbenitos, de invisibilizar y silenciar lo que desafina a sus oídos y desagrada a sus ojos que sólo quieren oír y ver lo que les place - son los sistemas de exclusión, a que nos referimos en otra oportunidad -. En épocas como la nuestra, la proliferación de ONGS y de voluntariados es superada ampliamente por la otra alternativa de sociedad, la de las relaciones salvajes. Porque el hedonismo y el individualismo impregnan gran parte de nuestras vidas, y dentro de ese microclima, todo lo penoso, lejos de ser motivo de aflicción,  objeto de análisis y punto de partida para propuestas que humanicen la vida de todos, es dejado de lado, es estigmatizado, es desplazado del foco de atención, es marginado, es excluido y convertido en "sobrante social" y en cuanto tal, en definitiva, es desechado. Nuestros excombatientes han sido confinados en esos ghettos a los que me he estado refiriendo, es hora de que los ayudemos a desmantelar esas alambradas. Como filósofos, como estudiosos del Estado y de la sociedad civil no debemos olvidar que uno de los grandes temas de la currícula de las humanidades es la historia de Sócrates, El ciudadano para quien, las normas de la Polis, bien valían su propia vida. Nuestros ex combatientes, en Malvinas, no pensaban otra cosa, testimonio de ello, son los documentales filmados en el mismo campo de batalla  
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Países fundacionales:
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El primer acto de incorporación a la Onu se da cuando se firma la Carta fundacional, en la que están explicitos los objetivos. Luego, tenemos el Acta de DDHH que comprende la Declaración Universal de los Derechos Humanos, de 1948 y los dos Pactos, de 1966: el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos.
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� Puede verse este tema en el video Malvinas. Nuestro futuro como Nación.
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